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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE AURORA,
PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Así como en un ciclo anterior Yo los conduje por el camino de la humildad, del servicio que va más
allá de las obras de caridad y también les enseñé sobre el amor a los Reinos de la Naturaleza, ahora,
hijos, vengo para enseñarles a elevarse más allá de su condición humana. 

Vengo cuando el peso de sus corazones parece ser más grande que nunca y las "toneladas" de su
condición más retrógrada parece ancorarlos en lo profundo de la Tierra.

Como una contradicción divina, en realidad vengo, hijos, para que conozcan la Verdad y destituyan
el poder de la ilusión. Sus corazones están ancorados en la Tierra porque no conocen la verdad
sobre sí mismos, ni sobre Dios, Su Reino, Su Plan; no saben la verdad sobre la vida y transitan los
días de un ciclo único de definición identificados con algo que no es real. 

El Tiempo de Dios está llegando y nada ni nadie podrá detener ese acontecimiento. La definición
que marca este ciclo indica el modo en que cada ser y la propia consciencia del planeta cruzarán el
umbral hacia la Nueva Vida. ¿Se tornarán polvo como todo lo que proviene de él?, ¿o le dejarán el
polvo al viento y permitirán que la nada que parecían ser les revele la unidad con Dios y los torne
parte de un Todo infinito?

Vengo, en este ciclo, para ayudarlos a definir sus caminos. Y no es que la voz de un solo Mensajero
no sea suficiente, porque Dios, en sí mismo, en Su Silencio, es suficiente, pero la presencia de los
Tres Mensajeros Divinos, instruyendo a la humanidad de una forma única, extraordinaria y nunca
antes vista, es el símbolo de la perpetua Misericordia de Dios, en un tiempo en que los trazos de Su
Justicia ya comienzan a aparecer en los escritos de los Libros Sagrados que dictan el destino de la
humanidad. 

Por eso, hijos, en este ciclo, dejen que la gratitud impregne sus corazones y beban de las Palabras de
Dios como un sediento que sabe valorar cada gota de agua que se le ofrece. Esta es el Agua de Vida
en un tiempo de sed espiritual. Beban y multipliquen esta dádiva para el mundo. 

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


